










































































































































































86 Religiosos de los Sagrados Corazones, mártires del siglo xx en España

“Al llegar a la checa nos hicieron sentar a todos en semi-
círculo, habiendo yo tenido la fortuna de caer al lado del P. 
Mario. No obstante nada pudimos hablar porque enfrente 
teníamos a los esbirros que estaban constantemente mani-
pulando sus fusiles en tono conminatorio, y vigilándonos 
de tal manera que no nos dejaban ni siquiera hablar una 
palabra. 

Sin embargo, como las cosas se presentaban tan mal, nos 
veíamos todos con la muerte encima, el P. Mario, en un mo-
mento dado y tratando de no mover los labios para disimular 
mejor, me dijo a mí que nos preparáramos porque nos iba a dar 
la absolución y así lo hice yo, cuidando de que no me vieran 
mover los labios al trasmitirlo a las demás religiosas, y cuando 
el P. Mario se dio cuenta de que todos estábamos dispuestos 
con el acto de contrición, recuerdo que con el mayor disimulo 
puso una pierna sobre otra y, al cobijo de las piernas, nos dio 
disimuladamente la absolución proporcionándonos con ello el 
mayor aliento”.

Se declara en el juicio religioso de los Sagrados Corazones

El P. Andrés Pérez, ss.cc., narra que, estando detenido él en la Cárcel 
Modelo, se encontró con dos religiosos Carmelitas que habían esta-
do incomunicados con el P. Mario cuando en la checa le condenaron 

Círculo de Bellas Artes de Madrid, calle Alcalá 40.  
En sus sótanos estaba situada la checa de Bellas Artes,  

después trasladada a la calle Fomento. Era la checa más dura de Madrid.  
Ser llevado a ella significaba muerte segura. Allí fue conducido el P. Mario

}
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a muerte, y que les había dicho que él había afirmado en el juicio que era 
religioso de los Sagrados Corazones.

Al día siguiente de la detención, el 15 de Agosto, fue encontrado 
el cadáver del P. Mario en el Depósito Judicial y fue reconocido por 
sus tíos. Tenía el rostro horadado por dos tiros.

La tía del P. Mario, Paulina Larumbe, testificó:

“Nosotros nos enteramos de la muerte de mi sobrino por 
una conversación telefónica, que una de las criadas, llamada 
Margarita Fernández, según creo, que vive en Valencia, sin 
que yo sepa la calle, sostuvo con algún miliciano, porque en el 
curso de la conversación casi se desmayó y se cayó el auricular 
al mismo tiempo que exclamaba, refiriéndose al P. Mario, ‘lo 
han matado’. 

Nosotros sospechábamos que esa criada fue la que denunció 
la pensión por tener refugiados sacerdotes y religiosos, y digo 
esto, porque yo pregunté a indicación de la portera a un guar-
dia de la Comandancia, que estaba instalada en el primer piso 
de la casa, y supe por él que la denunciante había sido ‘de las 
dos hermanas, la mayor, la morena’, que es precisamente la que 
sostuvo la conversación telefónica”. 



También ellos dieron su vida...
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Además de los cinco religiosos en espera de su pronta beatifi-
cación, pues ya han sido reconocidos mártires por el decreto 

aprobado por Benedicto XVI el 3 de julio de 2009, la Congregación 
de los Sagrados Corazones tiene otros nueve religiosos que dieron 
su vida en la guerra civil española.

Aunque su proceso de canonización no ha sido introducido 
por no saberse con certeza las circunstancias exactas de su muerte 
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Cementerio de 
los Mártires en 
Paracuellos del 
Jarama donde están 
inhumados los restos 
del P. Luis Izurriaga, 
del P. Rodolfo 
Arteagabeitia y del 
Hº estudiante Jacinto 
Mendoza en la fosa 
común nº 7

En el Cementerio de Paracuellos del Jarama hay enterradas más de ocho 
mil víctimas que en su gran mayoría, incluso los no sacerdotes o miembros 
de congregaciones religiosas, fueron sacrificados “en odio a la fe”

o el lugar donde fueron sepultados, la Congre-
gación los tiene en igual estima y, por eso, en 
esta reseña también queremos hacer memoria 
de ellos, dejando constancia de los datos que 
conocemos.

Sus nombres, en el orden de las fotografías de 
la página 89, son: 

P. Luis (Félix) Izurriaga Esparza, P. Rodolfo 
(Luciano) Arteagabeitia Chavarría, P. Paulino 
Rodríguez-Candela Manzaneque, P. Pascual (An-
tonio) Olarte Espeso, Hº coadjutor Luis (Agustín) 
Díez Güemes, Hº coadjutor Cándido (Gabino) 
Iturrate Larrea, Hº estudiante Jacinto (Luis) Men-
doza Sádaba, Hº estudiante Inocencio (Augusto) 
Bruyel Gutiérrez y Hº coadjutor Eulogio (Alejo) 
Hernández Lorente.

|
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P. Luis Izurriaga Esparza
(1903 -1936)

“Que el Señor disponga de mí cuando quiera”

Continuó ejerciendo su ministerio

El P. Luis nació en Olite (Navarra), 
el 29 de Marzo de 1903, según la 

partida de bautismo. Cursó sus estu-
dios en Miranda de Ebro, donde hizo 
la profesión religiosa. En Torrelavega 
estudió filosofía y teología. Una vez 
ordenado sacerdote fue enviado al 
colegio de Martín de los Heros (Ma-
drid) para encargarse de la sección de 
los más pequeños. Trabajó también 

en la Entronización del Sagrado Corazón, en la Adoración Noc-
turna y en la Revista de Reinado Social. Le encantaba la obra 
de las misiones.

Al comenzar la guerra civil, al igual que los demás religiosos 
de la comunidad, tuvo que dejar el colegio. Fue acogido en casa de 
unos amigos donde también buscó refugio su hermano el P. Eulogio 
Izurriaga; pero, al ser delatados por la muchacha, los dos hermanos 
tuvieron que huir. Encontraron asilo en la Pensión María Luisa, re-
gentada por los tíos del mártir P. Mario Ros. 

El P. Luis siguió valientemente ejerciendo el ministerio. El Paseo 
de Recoletos era su lugar de cita para quienes deseaban hablar con 
él o recibir los santos sacramentos. 
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Cuenta su hermano el P. Eulogio: 

“El P. Luis desplegaba una actividad extraordinaria, 
arreglándose, ya desde los primeros días del Movimien-
to, para celebrar y distribuir la comunión, que luego, a 
nuestra vez, hacíamos llegar a innumerables almas. Cuán-
tas veces he dormido dejando en el cajoncito de la mesilla 
un corporal pequeño conteniendo doce o catorce formas 
consagradas que mi hermano el P. Luis me entregaba al 
atardecer para distribuirlas al día siguiente muy de ma-
drugada, después de haber comulgado, entre las familias 
que tenía asignadas …”

“¡Que el Señor disponga de mí!” 

A causa de los registros los dos herma-
nos se vieron obligados a separarse y a 
buscar nuevos refugios. El P. Luis, de la 
Pensión María Luisa, fue a la Legación 
de Honduras, donde había otros com-
pañeros, entre ellos el también mártir 
P. Gonzalo Barrón; de allí a una casa 
particular; después a la Pensión María 
Isabel en la calle Gran Vía y, finalmen-
te, a la Pensión San Antón en Calle San 
Bernardo, nº 58.

Santa María la Real (c. 1300),  
muy venerada en Olite (Navarra),  
pueblo natal del P. Luis Izurriaga
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Es en esta última pensión donde fue detenido el 29 de Septiembre 
de 1936 por milicianos de la CNT (Confederación Nacional del Tra-
bajo) por insuficiente documentación, siendo llevado a la Dirección 
General de Seguridad. Se le trasladó después a la Cárcel Modelo el 
9 de Octubre.

El P. Luis incluso allí se arriesgó a ejercer el ministerio, como nos 
dejó constancia el P. Ibarrola, redentorista, a quien le hizo esta con-
fidencia:

“Estoy persuadido de que a mí me fusilan; pero no me im-
porta. El sacrificio lo tengo hecho desde hace tiempo. ¡Que el 
Señor disponga de mí cuando quiera!”

Los hermanos Izurriaga Esparza.  
El P. Luis de pie; sentado el P. Eulogio

Fosa común nº 7 del Cementerio de 
los Mártires de Paracuellos  

del Jarama donde están inhumados 
los restos del P. Luis Iturriaga,  
del P. Rodolfo Arteagabeitia y  

del Hº estudiante Jacinto Mendoza

}
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En un frío atardecer de noviembre, atadas las manos atrás con 
fuerte alambre, fue conducido junto con otros presos a la cárcel de 
San Antón. Poco después fue condenado con otros detenidos a in-
mediata pena de muerte. En varios coches se los llevaron a un punto 
incierto. ¿Paracuellos del Jarama? ¿Torrejón de Ardoz? 

Les obligaron a cavar su propia fosa y, una vez terminada, los 
pusieron en fila junto a ella y los fusilaron. Se desconoce el lugar 
preciso de la muerte; pero consta que está inhumado en el Cemen-
terio de los Mártires de Paracuellos del Jarama, concretamente en la 
fosa común nº 7: 8-11-1936 Mártires trasladados de Soto Aldovea 
y de varios lugares, junto con el P. Rodolfo Arteagabeitia y el Hno 
estudiante Jacinto Mendoza.

Contaba treinta y tres años.
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P. Rodolfo Arteagabeitia Chavarría
(1912 -1936)

“Por no estar suficientemente documentado”

En una de las tristemente 
famosas “sacas” 1

El P. Rodolfo Arteagabeitia nació el 30 de 
junio de 1912 en Baracaldo (Vizcaya) y 

profesó en la Congregación de los Sagrados 
Corazones el 15 de agosto de 1929, siendo or-
denado sacerdote el 21 de diciembre de 1935.

Según certificado de la D.G.S. fue 
apresado durante la guerra civil en Ma-
drid el 29 de septiembre de 1936 por no 
estar suficientemente documentado. En 

una de las tristemente famosas “sacas” fue llevado con otros muchos 
compañeros de prisión, entre ellos el Hº estudiante Jacinto Mendo-
za, a un lugar llamado Las Heras de Torrejón de Ardoz. 

Cuenta un testigo que, atados codo con codo, los colocaron ante 
una fosa de cien metros de larga por tres de ancha y dos de profun-

1	 “Sacas” o “sacas de la muerte”: Mediante órdenes falsas de libertad emitidas 
por la D.G.S., los prisioneros eran puestos en manos del Comité Provincial 
de Investigación Pública. Maniatados y montados en autobuses eran masa-
crados en masa. Hubo más de 10.000 víctimas en lugares próximos a Madrid. 
Las “sacas” más masivas tuvieron lugar del 7 al 8 de noviembre, siendo Pa-
racuellos del Jarama el exponente máximo de los fusilamientos.
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didad, donde fueron fusilados, cayendo algunos en la fosa todavía 
vivos. Era el 7 o el 8 de noviembre de 1936. 

En la Causa General de España2, de Madrid, en certificación expe-
dida el 15 de diciembre de 1952, consta: 

“En la misma Pieza (nº 2 “religiosos”) y a los folios 209 y 240, aparece 
asesinado Don Rodolfo Arteagabeitia, religioso de los Sagrados Corazones”.

Sus restos están inhumados en el Cementerio de los Mártires de 
Paracuellos del Jarama en la fosa común 7, al igual que el P. Luis 
Izurriaga y el Hno estudiante Jacinto Mendoza.

Un hermano suyo, años más tarde, ingresó también en la Congre-
gación, llevando su mismo nombre. 

Lápida que señala  
la fosa común nº 7 en 
el Cementerio de los 
Mártires de Paracuellos 
del Jarama.  
En ella se lee la fecha 
del fusilamiento y  
el lugar. “Varios lugares” 
alude principalmente  
a Torrejón de Ardoz

2	 La Causa General fue instruida por el Ministerio Fiscal después de la guerra 
civil con el objeto de instruir los hechos delictivos cometidos en todo el territorio 
nacional durante la dominación roja.
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P. Paulino Rodríguez-Candela Manzaneque
(1910 -1936)

“Quiero ir por el “caminito” que mi Madrecita me ha enseñado”

“Un loco enamorado de María”

E l P. Paulino era un gran enamorado 
de La Virgen. A Ella se consagró: 

“Deseo entregarle mi corazón todo entero a 
mi Madrecita … Quiero seguir mi “camini-
to” en sus brazos amándola con locura”.

Ya desde su noviciado en la Congre-
gación de los Sagrados Corazones des-
cubrió de manera personal este camino 
de perfección: 

“Seguir como niños pequeñitos en brazos de la cariñosa 
y dulce Madre el “caminito” que, paralelo al de Teresita 
(del Niño Jesús), nos lleva al de Jesús, fuente de toda 
santidad”. 

Él se sabía escogido para difundir este “caminito” y ya, siendo 
novicio, obtuvo permiso de sus superiores para conquistar a sus 
connovicios y que se consagraran a la Virgen: 

“Quiero que no sea sólo yo un loco enamorado de María y 
dirigirme a la perfección por el “caminito” que mi Madrecita 
me ha enseñado, sino infundir a cuantos pueda el amor a Ma-
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ría para que sigan después mi “caminito”. Ya no voy solo por 
él; algunos me acompañan.

Cuenta una testigo:

“Todos los días al levantar la Sagrada Hostia en la Santa 
Misa se dirigía a la Santísima Virgen y le decía: Tú tuviste en 
tus manos a tu hijo Jesús, éste mismo que yo ahora tengo en las 
mías. Mírame como a tu hijo”.

Portada del Folleto de la Consagración  
al Purísimo Corazón de María, 
compuesta y propagada por el P. Paulino
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Se conserva un acto de consagración al Purísimo Corazón de 
María redactado y difundido por el P. Paulino. Parece ser que 
también escribió un pequeño libro sobre la Virgen, pero que no 
se conserva.

Inteligencia privilegiada

El P. Paulino era madrileño, nacido el 21 de noviembre de 1910. 
Alumno de los Padres Agustinos en el Real Colegio Alfonso XII de 
San Lorenzo del Escorial. Profesó en la Congregación de los Sagra-
dos Corazones el 22 de agosto de 1930, fiesta precisamente del Inma-
culado Corazón de María. 

Según el P. José Palomero, provincial en aquel entonces, “se distin-
guió por su talento en Roma. De él pudo afirmar el R. P. Miquel, ss.cc., que 
poseía una inteligencia privilegiada. En cierta ocasión le dije: Si llegas a ser 
humilde, darás mucha gloria a la Congregación de los Sagrados Corazones 
y serás un santo muy grande”.

¿Fusilados en la Rabassada?

Ordenado sacerdote, fue destinado a Barcelona. Para mejor com-
prender a sus penitentes dedicaba, según él mismo decía, dos horas 
diarias al estudio del catalán. 

Coincidió en la misma comunidad con el P. Pascual Olarte y con 
quien, al estallar la guerra civil, compartiría también andanzas y 
destino. Ambos Padres buscaron refugio en una familia conocida de 
la comunidad; pero fueron delatados por el celoso exnovio de una 
de las hijas de dicha familia con las que, junto con el novio de la otra 
hija, salían a pasear para mejor despistar y disimular su condición 
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de sacerdotes. Se hacían pasar por estudiantes madrileños que ha-
bían ido a Barcelona con motivo de las Olimpiadas.

Cuando el Comité del Clot los citó, ellos se presentaron pen-
sando, ingenuamente, que les iba a valer su coartada de estudian-
tes; pero, ¿qué sucedió después de que les tomaron declaración? 
D. José Íñigo Sola indagó lo sucedido y pudo saber que los habían 
fusilado en la Rabassada, o sea, debajo del Tibidabo. Según otro testi-
monio este fusilamiento tuvo lugar precisamente en la Fiesta de la 
Asunción de la Virgen.

El P. Paulino, arriba, a la izquierda. El P. Pascual, en el centro
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P. Pascual Olarte Espeso
(1906-1936)

Denunciados por ser religiosos

E l P. Pascual Olarte, al comenzar la 
guerra civil, se encontraba en Bar-

celona en la misma comunidad que el 
P. Paulino Rodríguez-Candela. Ambos 
buscaron refugio en la familia Íñigo de 
Salas, proveniente de Azagra (Navarra), 
de donde venía su relación con los Pa-
dres de los Sagrados Corazones, conoci-
dos como los Padres navarros.

Cuenta una de las hijas, Pilar, que 
un hermano suyo, guardia de segu-
ridad de la Generalitat, juzgó conve-

niente decir que los padres Pascual y Paulino eran compañe-
ros suyos de estudios en el colegio de los Padres Escolapios 
de Tudela y que habían venido para los Juegos Olímpicos de 
Barcelona. 

Para mejor disimular su condición de religiosos, solían salir a pa-
sear con dos hijas de la familia Íñigo de Salas; y es muy posible, 
aunque los testigos no son unánimes, que fueran denunciados pre-
cisamente por el exnovio de una de las muchachas, Luis González 
Molina, andaluz y guardia de seguridad. 

Un día en que estaban en el cine con las dos chicas, unos treinta 
milicianos se presentaron en casa de la familia Iñigo. Registraron 
todo. Iban a tiro hecho y no hicieron caso a las explicaciones de la 
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Al pie del Templo expiatorio  
del Tibidabo de Barcelona,  
en la Rabassada, probablemente 
fueron fusilados los Padres 
Pascual y Paulino

Puente de Carlos III en  
Miranda de Ebro, donde nació  
el P. Pascual Olarte
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señora de la casa que intentaba decirles que a quienes buscaban eran 
antiguos compañeros de colegio de su hijo. 

El padre de las muchachas, al enterarse de que estaban regis-
trando la casa, se las ingenió para advertirles, en el cine, del regis-
tro que se estaba llevando a cabo y de que no volvieran a casa, pues 
seguía la estrecha vigilancia. No les quedó más remedio que buscar 
otro alojamiento, yendo a pasar la noche a casa de unos porteros 
de la calle Aragón, familia amiga de los Padres de los Sagrados 
Corazones.

Lo cierto es que los milicianos amenazaron a la familia Íñigo de 
Salas de acusarla de fascista si los inquilinos que tenían recogidos, 
no se presentaban en comisaría en el término de 24 horas. Los Pa-
dres Paulino y Pascual, para no comprometer a la familia, así lo 
hicieron, confiando en que su documentación estaba en regla y en 
la coartada de que eran estudiantes venidos para los Juegos Olím-
picos. No fue así. Ellos ignoraban que habían sido denunciados por 
ser religiosos.

El P. Pascual, junto con el P. Paulino, parece ser que fue fusilado 
el 15 de agosto de 1936, Fiesta de la Asunción de Nuestra Señora, 
en la Rabassada, al pie del Tibidabo.

El P. Pascual había nacido en Miranda de Ebro el 21 de diciem-
bre de 1906. Profesó en la Congregación de los Sagrados Corazones 
el 22 de agosto de 1925 y fue ordenado sacerdote el 21 de marzo 
de 1931.
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H° Cándido Iturrate Larrea
(1880 -1936)

“Su porte respiraba un no sé qué de santidad...”

E l Hº Cándido nació el 18 de febrero 
de 1880 en Jugo (Álava). Profesó a 

los dieciocho años en la Congregación de 
los Sagrados Corazones como Hermano 
coadjutor. Persona humilde, obediente y 
abnegada.

Era cocinero en el colegio de Martín 
de los Heros (Madrid) cuando, al igual 
que los demás religiosos, tuvo que aban-
donar la comunidad al iniciarse la gue-
rra civil. 

Se sabe por el testimonio de una reli-
giosa de los Sagrados Corazones, Sor Teresa Pilar Rondán, que no 
le fue posible encontrar asilo en el piso de la calle Francisco de Ro-
jas 21, propiedad de la Congregación de los Sagrados Corazones, 
por estar muy vigilado y haber sufrido varios registros, ni tampoco 
pudo ser recibido en una pensión, igualmente muy vigilada, propie-
dad de una hermana de Sor Teresa.

}En foto de época las Escuelas Pías de  
San Antón, situadas en el centro de Madrid, 

y convertidas en la Prisión San Antón durante 
la guerra civil. Es posible que el Hº Candido 

fuera llevado a ella el día en que fue arrestado
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La misma Sor Teresa sigue manifestando que el Hº Cándido, de 
porte modesto y recogido, respiraba un no sé qué de santidad que 
daba a conocer bien a las claras su condición de religioso; por eso, al 
salir de la pensión de su hermana los milicianos lo acosaron a pre-
guntas y lo detuvieron; en cambio, una religiosa que lo acompañaba, 
pudo escapar.

Quizás fue llevado a la cárcel de San Antón y hay quien asegura 
que esa misma noche lo mataron. Tenía cincuenta y seis años. 
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H° Luis Díez Güemes
(1889 -1936)

Un excelente trabajador

E l Hº Luis era burgalés de Castrillo 
de Rucios. Nació el 7 de Octubre 

de 1889. Profesó a los veinte años como 
Hermano coadjutor en Miranda de Ebro. 
Tuvo otro hermano en la Congregación 
de los Sagrados Corazones. 

Fue un excelente trabajador. En Mi-
randa de Ebro se ocupó de las faenas de 
la cocina y también del ropero del co-
legio. En 1920 fue destinado a Madrid. 
Más tarde, al estallar la guerra civil esta-
ba destinado en la Residencia de los Sa-

grados Corazones de la c/ República Argentina de Barcelona. 
Al tener que desalojar la comunidad, encontró refugio en casa 

de unos porteros de la c/ Aragón. El hijo de esta familia, Ángel 
Guardia Villamur, cuenta que salía a pasear con el Hº Luis y 
recuerda que cuando éste oía una palabra gruesa o irrespetuosa, 
decía: ¡Santo Dios, santo Dios! En cierta ocasión lo llevó al Teatro 
Tivoli a ver la ópera la Gioconda y, “como había algo de poca 
ropa” (sic) el Hermano repetía incesantemente: ¡Santo Dios, 
santo Dios! 

El Hº Luis fue denunciado por un pintor apodado “el Sorolla” y, 
según la señora Mercedes Recolons, detenida con él, fue asesinado 
a finales de septiembre de 1936. Se ignora dónde fue sepultado.
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Los Hermanos coadjutores Cándido Iturrate y Luis Díez Güemes, ambos asesinados durante la 
guerra civil, y el P. Florencio Rodríguez
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H° Jacinto Mendoza Sádaba
(1916 -1936)

¡Viva Cristo Rey!

E l Hº. estudiante Jacinto Mendoza 
estaba cursando los estudios de fi-

losofía en el escolasticado de El Escorial 
al estallar la guerra civil española. Junto 
con los demás religiosos estudiantes fue 
trasladado a la D.G.S. de Madrid. Pues-
tos en libertad, tuvo que buscar cobijo; 
pero fue hecho prisionero y encarcelado 
en la Modelo. Probablemente el mismo 
día que el P. Rodolfo Arteagabeitia.

Según certificación del 15 de diciembre 
de 1952, hecha por la D.G.S. de Madrid, 

consta: “En la Pieza de autos nº 3 “Cárceles y Sacas” y en la correspondiente 
de la cárcel Modelo aparece D. Luis Mendoza Sádaba, sacado en expedición 
de la Cárcel Modelo del día 6 al 8 de noviembre de 1936, para ser asesinado”. 

Merece la pena leer el testimonio que D. José Rodríguez Llanos, 
hermano de dos religiosos de los Sagrados Corazones, el P. Tarsicio 
y el P. Jesús María, y que era conductor de autobuses. Este testi-
monio refleja bien lo que eran las tristemente famosas “sacas”. Así 
escribe D. José Rodríguez a su hermano el P. Tarsicio: 

“Yo iba todos los días a la cochera de autobuses, que estaba 
al lado de la cárcel Modelo, y donde entrábamos todos los días 
a pedir la consigna. No recuerdo si fue en noviembre cuando 



111También ellos dieron su vida...

empezaron a sacar presos; a los familiares les decían que era para 
trasladarlos a otro punto, pero como estos traslados los hacían 
en los autobuses donde estaba yo, me enteré que los primeros 
los llevaron a Paracuellos, y como este servicio era por turno, a 
mí me tocó el día que sacaron a tu compañero; yo estaba dentro 
viendo los que desde la celda iban sacando a una nave grande 
donde les ataban las manos atrás con fuertes y delgadas cuerdas 
que les dejaban las manos amoratadas y entonces vi a tu compa-
ñero. Pude ver también una lista donde un rojo iba anotando la 
filiación y me parece que ponía “estudiante”, (de la 5ª columna).

Yo fui a ver si conseguía que alguno quisiera hacer el ser-
vicio por mí, pero no encontré quien se prestara a ello. Dio la 
casualidad que subió en mi coche, en el que fuimos a Torrejón 
de Ardoz. Allí empezó el fusilamiento; del primer coche (íba-

“Sacas de la muerte”: Los prisioneros eran “sacados” de las cárceles y en autobuses como éstos 
eran llevados para ser masacrados en lugares próximos a Madrid. Hubo más de 10.000 víctimas.
(Foto tomada del periódico “El Mundo”)
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mos cinco, el mío el último) sacaron la mitad de los ocupantes: 
25 y de los demás la totalidad.

Vi, a una distancia como de 20 m., cómo les fusilaban y da-
ban gritos de ¡Viva Cristo Rey!, algunos pedían que acabaran 
de matarlos. Entretanto otros fueron cavando una zanja donde 
sepultarlos. Esto es lo que recuerdo de aquel horrible suceso”.

Seguramente el mismo día fue asesinado el P. Rodolfo Arteagabeitia. 
Sus restos están inhumados sin identificar en el Cementerio de 

los Mártires de Paracuellos del Jarama en la fosa común nº 7, junto 
con los del P. Rodolfo Arteagabeitia y del P. Luis Izurriaga.

El Hº Jacinto tenía veinte años. Había nacido en Cárcar (Navarra) 
el 14 de septiembre de 1916 y profesado en la Congregación de los 
Sagrados Corazones el 4 de febrero de 1934. Tuvo también un tío en 
la Congregación, el Hº coadjutor Andrés Sádaba.

Cárcel Modelo de Madrid donde estuvieron presos el P. Rodolfo, el Hº estudiante Jacinto y otros 
religiosos de los Sagrados Corazones
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H° Inocencio Bruyel Gutiérrez
(1917 -1936?)

Tan sólo tenía diecinueve años

E l Hº estudiante Inocencio Bruyel 
había nacido en San Sebastián el 7 

de octubre de 1917. 
Compañero del Hº Jacinto Mendoza, 

estaba cursando la filosofía en el Escolas-
ticado de El Escorial, y también él, como 
sus compañeros, fue llevado a la D.G.S. 
de Madrid al declararse la guerra civil 
española; puesto en libertad tras prestar 
declaración, se tuvo que buscar refugio 
donde pudo. 
Se desconocen las fechas y circunstancias 

de su detención y asesinato. Posiblemente en una de tantas “sacas” 
que se hacían en las cárceles. Tenía tan sólo diecinueve años.



114 Religiosos de los Sagrados Corazones, mártires del siglo xx en España

H° Eulogio Hernández Lorente
(1888-1937)

En el refugio siempre estaba rezando el rosario

E l Hº Eulogio era natural de Cárcar 
(Navarra) y nació el 17 de julio de 

1888. Profesó en 1917 como hermano 
coadjutor. Era muy sencillo, trabajador, 
fiel cumplidor del deber y buscaba com-
placer a todos.

Si su vida transcurrió en la oscuridad 
de su sencillez y humildad, así también 
las circunstancias de su muerte perma-
necen en penumbra.

Por una declaración hecha en 1953 
por la señora Inocencia Gainza, residen-

te en Bilbao, se sabe que el Hº. Eulogio estuvo refugiado en casa de 
un nacionalista. 

Luego, escapando de Guernica, fue a Rigoitia, a casa de la 
señora Inocencia. Sería abril de 1937. Pasó después unos días en 
casa de la familia Monasterio. Su último amparo fue una mina 
abandonada que se usaba como refugio. Allí lo detuvieron como 
espía y fascista. 

}La gran cruz que, en el montículo domina  
el Cementerio de los Mártires de  

Paracuellos del Jarama, señala el lugar  
en el que eran colocados los presos quienes, 

al ser fusilados, caían en las zanjas abiertas
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Lo mataron y enterraron en Barrengoneta. 
La declaración de la señora Inocencia añade que en el refugio 

siempre estaba rezando el rosario y que no hablaba con nadie. Tenía 
cuarenta y ocho años de edad.
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Oración a los Mártires

Oh Dios, que eres Amor,
te damos gracias por nuestros mártires
Teófilo, Isidro, Gonzalo, Eladio y Mario.

Tú les llenaste
de un celo apasionado por anunciar tu Amor,
manifestado en el Corazón de tu Hijo Jesús
y en el Corazón de María,
su Madre y Madre nuestra.

Gracias porque les diste fortaleza tan grande
que les llevó a derramar su sangre
como testigos de tu Amor.

Te pedimos, por su intercesión,
nos concedas también a nosotros
contemplar, vivir, anunciar
y ser testigos de tu Amor.

Te lo pedimos por J.N.S. Amén.



117Oración a los Mártires

Cementerio de Paracuellos.  
En la fosa 7 están enterrados  

nuestros hermanos ss.cc.: P. Luis Izurriaga Esparza,  
P. Rodolfo Arteagabeitia Chavarría y el  

H° estudiante Inocencio Bruyel Gutiérrez
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